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qA-  su  acertada  dirección  se  debe  principal¬ 
mente  el  éxito  de  esta  obrilla ,  á  V.  la  dedica  en 
prueba  de  agradecimiento  y  afecto: 
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REPARTO 


EN  CORDOBA 


EN  MALAGA 


Rosalía  .... 

Srta.  Hernando. 

Srta.  Gonqaleq. 

Cleta . 

»  Santos. 

»  Lamadrid 

Tomasa . 

»  N.  N. 

Sra.  Espejo. 

Paquito . 

Sr.  Sanche Mida 

Sr.  Guarnan. 

D.  Cris  pulo  . 

»  Garro. 

»  id. 

D.  Ramón.  .  . 

»  N.  N. 

»  Huertas. 

Jindama . 

»  Cru^. 

»  Lassantas. 

Maleta . 

»  Mora. 

»  Navas. 

Empleado  i.° 

»  Marque 

»  id. 

Id.  2.0 

»  Corona. 

»  id. 

Id.  3-° 

»  Perez. 

/  v 

»  id. 

Coro  de  Gua 

rdas  de  Consumos  y  Matutero 

La  acción  se  supone  en  Madrid, 

,  época  actual. 

Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie 
sin  su  permiso  podrá  reimprimirla  *  ni  re¬ 
presentarla. 

Queda  hecho  el  depósito,  que  marca  la  ley. 

Los  comisionados  de  <la  Administración 
Lírico-Dramática  de  D.  EDUARDO  HIDAL¬ 
GO,  son  los  encargados  exclusivamente  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen¬ 
tación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  ?*epresenta  las  afueras  de  la  población.  la 
derecha  (entiéndase  del  actor)  casa  de  un  piso  forman¬ 
do  ochava.  En  la  parte  que  dá  al  público  una  ventana 
y  cerca  de  la  ventana  .una  mesa  con  vasos  y'  botellas.  En 
segundo  término ,  puerta  de  entrada  sobre  la  cual  se 
leerá  el  siguiente  rótulo:  VAQUERÍA  SUIZA.  oAl 
lado  de  la  puerta  y  formando  ángulo,  una  pequeña 
empalicada  de  inadera  tras  de  la  cual  se  supone  la 
puerta  del  corral.  A  la  izquierda,  casa  de  un  piso  con 
balcón  alto  y  debajo,  reja  practicable  á  la  vista  del 
público.  En  segundo  término ,  puerta-entrada  de  la 
casa.  En  el  foro,  selva,  delante  y  á  la  izquierda  una 
caseta  pequeña  como  las  que  usan  los  empleados  de 
consumos  para  resguardarse  del  sol. 


ESCENA  í. 

Coro  de  Empleados  de  consumos|y  Matuteros 
D.  Ramón,  Empleado  l.°  y  Empleado  2.°. 

(Los  cuales  quedan  en  escena  al  terminar  el  coro) 

MÚSICA 

Matut  Dejad  el  paso  libre. 

Emplead  Atrás,  atrás,  atrás, 

la  que  lleve  matute 
consumo  ha  de  pagar. 

Matut.  ¿Si  no  llevamos  nada 

porque  esta  detención? 
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Emplead.  Pues  vengan  todas  juntas 
á  la  administración. 

Matut.  ¿Si  no  llevamos  nada...  etc. 

Empleado.  Pues  vengan  todas  juntas...  etc 

Matut  Con  estos  empleados 

tan  recelosos, 
casi  todos  los  bultos 
son. sospechosos. 

Y  es  que  como  tenemos 

>  tan  mala  fama, 

miran  todos  los  bultos 
con  gran  escama 

Cuando  pasamos  un  bulto 
y  nos  ven  los  de  la  ronda, 
con  esos  pinchos  tan  largos 
quieren  pincharnos  á  todas. 

Ya  lo  ve  usted; 
mas  si  los  bultos  registran 
un  chasco  bueno  se  llevan, 
pues  aunque  pinchan  y  buscan 
nada  de  matute  encuentran. 

Cuando  pasamos  un  bulto...  etc. 

Con  estos  empleados...  etc. 

Matut,  A  ver  á  la  matrona 

iremos  sin  tardar, 
pa  que  les  diga  al  punto 
que  no  llevamos  ná; 
pero  si  nos  registra 
y  dice  que  á  pagar 
le  damos  á  estos  coba 
antes  que  dar  un  real, 

Emplead  Con  es  as  barbianas 

de  tanto  poder, 
ni  pinchos  ni  nada 
nos  suele  valer, 
porque  si  nos  dan  coba 
se  marchan  sin  pagar 
y  entran  lo  que  quieren 
sin  dar  un  solo  real. 


HABLADO 


D  Ram 


Empl 0 1 
D  Ram. 


Empl.0  1. 

D  Ram. 
Empl.0  1. 
D .  Ram, 

Empl.0  1. 
I).  Ram. 

Empl.0  2. 

D  Ram. 

Empl,0  1. 
D.  Ram. 


Señores:  Siento  en  extremo  tener  la 
ingrata  misión  de  dirigirme  á  uste¬ 
des  en  nombre  del  Jefe,  para  recon¬ 
venirles  por  la  falta  de  celo  que  se 
viene  ad virtiendo  en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  de  la  ronda. 

0  Señor  Visitador,  nosotros . 

Son  muchas  las  quejas  que  llegan  de 
tedas  partes.  Ayer  pasaron  sin  pa¬ 
gar  por  este  fielato,  animales  de  va¬ 
rias  especies. 

0  No  se  dirá  por  nosotros,  señor  Visi¬ 
tador. 

¡Por  ustedes! 

0  (Ap.  d  los  demás)  (¡Por  nosotros!) 
Ustedes  no  son  una  ronda  de  consu¬ 
mos,  son  una  ronda  de.  .  sotas 

0  ¡Señor  Visitador! 

Ustedes  tienen  pinchos,  pero  ni  pin¬ 
chan  ni  cortan. 

0  (¿V  á  los  demás)  (Nos  dejan  cesan¬ 
tes.) 

Ayer  pasó  por  este  sitio  un  jorobado 
y  ¿qué  hicieron  ustedes? 

.°  Reimos,  señor  Visitador 
Pues  muy  mal  hecho,  esas  jorobas 
son  deformidades fraudulentasy  debe 
pincharse  en  ellas.  Que  sale  sangre, 
al  Hospital,  que  sale  chacina,  se  de¬ 
comisa.  Además,  ustedes  no  se  ocu¬ 
pan  de  otro  consumo  que  del  consu¬ 
mo  de  aguardiente.  El  empleado  rec¬ 
to  y  moral,  en  cuanto  coge  algún  con¬ 
trabando  debe  darle  inmediata  apli¬ 
cación:  que  decomisa  un  gallo,  al 
Visitador,  que  coge  una  liebre,  al  Vi¬ 
sitador,  que  sorprende  una  lata  de 
petróleo.  .  al  Jefe. 


s- 


Empl.°  l.°  Lo  haremos  como  V.  ordena. 

D.  Ram.  Está  bien;  cada  uno  á  su  puesto  y, 
lo  dicho,  mucho  olfato,  mucho  ojo  y 
mucho  pincho.  {Los  empleados  se  re¬ 
tiran  Joro  izquierda.) 

¡Buen  tute  lleva  la  ronda!  Creo  que 
el  Jefe  no  podrá  tener  queja  de  mí, 
porque  me  intereso  por  él  más  de  lo 
que  me  corresponde. 


ESCENA  II. 


D.  Ramón  y  Tomasa  [que  sale  de  la  Vaquería  y 
deja  varios  vosos  sobre  la  mesa.) 


Toms. 

D.  Ram. 


Toms. 

D  Ram. 
Toms. 


# 


D.  Ram. 
Toms 

D.  Ram. 


(A  D.  Ramón)  ¡Buenos  días,  I)  Ra¬ 
món!  ¿tan  de  mañanita  do r  estos  si¬ 
tios?  \ 

(Sentándose  junto  á  la  mesa )  Calle 
V.,  señora,  estoy  desesperado;  esta 
maldita  ronda  me  vá  á  quitar  la 
vida 

¡Ay,  sí,  tiene  usted  mucha  razón, 
esos  empleados  son  una  cuadrilla  de 
pillos.  Estoy  de  ellos  hasta  el  cabello 
¿Qué,  no  pagan  lo  que  consumen? 
¡Que  han  de  consumir!  Nosotros  si 
que  nos  consumimos  á  fuerza  de  so¬ 
focaciones.  Nos  han  tomado  ojeriza 
porque  creen  que  en  mi  casa  hay 
matute,  ¡Matute  en  mi  casa,  en  don¬ 
de  no  hay  más  que  decencia  y  honra- 
áéz!  Porque  anque  mi  hija  anda  con 
las  vacas  y  con  las  burras,  tó  lo  que 
tiene  es  suyo  ¿sabe  V  ?  y  yo  tó  lo 
que  tengo  es  mío  ¿sabe  V.? 

Si  señora,  lo  sé. 

Y  mi  hija  no  tiene  ningún  contra¬ 
bando. 

Me  consta. 
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Toms. 


D.  Ram. 
Toms 
D.  Ram. 
Toms. 


D.  Ram 
Toms. 


D.  Ram. 
Toms. 

D.  Ram. 

Toms. 

D.  Ram. 

Toms, 


Rosal. 

D.  Ram, 
Toms. 

Rosal. 


Para  contrabando,  las  del  cortijo, 
esas  gordinflonas  que  tienen  mucho 
tocino  y  todos  los  dias  se  la  pegan  á 
los  empleados. 

Conque  ¿esas  tenemos? 

¿Y  la  del  ventorrillo? 

¿También  tiene  tocino? 

No  señor,  pero  tiene  ganao  y  tam¬ 
bién  lo  pasa.  ¿Y  la  tiple  que  vive 
en  la  casita  de  recreo?  Ayer  tarde 
me  consta  que  pasó  un  gallo. 

¿En  la  garganta? 

¡Sabe  Dios  donde  lo  pasaría! Lo  que 
ocurre  es,  que  mi  hija  le  ha  dado  ca¬ 
labazas  á  tres  ó  cuatro  empleados,  y 
el  domingo,  por  huir  de  la  ronda,  se 
cayó... 

Y  mesa  limpia 

Si  señor,  derribó  la  mesa  é  hizo  ties¬ 
tos  todo  el  cristal. 

¡Válgame  Dios/  ¿Y  donde,  donde  es¬ 
tá  la  Rosalía. 

Limpiando  el  establo  ¿quiere  usted 
verla? 

No,  no  señora,  le  temo  mucho  á  la 
vaca 

(Reparando  en  Rosal,  que  sale  de  la 
Vaquería )  Vaya,  aqui  la  tiene  V. 

ESCENA  III 

t 

Dhos.  y  Rosalía 

¿Qué  es  eso,  V.  por  aquí,  señor  Visi¬ 
tador? 

Aquí  me  tiene  V. 

Ya  le  he  contado  lo  que  nos  pasa  con 
la  ronda 

¡Ay!  no  nos  dejan  vivir,  siempre  con 
cuchufletas,  registros  y  amenazas, 


2 
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D.  Ram. 
Rosal, 
D,  Ram. 

Rosal. 

Toms. 

Rosal. 

D  Ram. 
Rosal. 

D.  Ram. 
Toms  . 
Rosal 

Toms 
D.  Ram. 

Rosal. 
D.  Ram, 


Toms. 

D.  Ram 
Rosal. 
D.  Ram. 


hijo  mío, se  están  poniendo  que  cuan¬ 
do  pasan,  hay  que  cantar  aquello  de: 
«Chito,  silencio,  que  pasa  la  ronda.» 
V.  tiene  la  culpa. 

¿Yo?... 

Tiene  V.  unos  ojos  que  no  hay  res¬ 
guardo  posible. 

¡Bendito  Dios, que  cosas  se  le  ocurren 
á  este  D.  Ramón! 

Es  muy  gracioso. 

Pues,  hijo  de  mi  alma,  tener  ojos  no 
es  tener  matute. 

Pero,  es  tener  la  gloria. 

¡Ay  que  gracia!  ¿y  la  gloria  paga 
consumo? 

Si  señora,  consumo  de  corazones. 
Siempre  está  V.  de  buen  humor. 

Lo  que  debe  hacer  es  reprender  á 
la  ronda . 

Eche  V.  un  sermón  á  los  fieles. 
Pierdan  ustedes  cuidado  que  ya  lle¬ 
varán  su  merecido,  (Levantándose .) 
¿Se  marcha  V .? 

Sí,  voy  á  dar  una  vuelta  á  los  por¬ 
tillos,  La  obligación  es  antes  que  na¬ 
da,  ea,  adiós 

¡Vaya  V  con  Dios!  y  que  no  deje  de 
la  mano  á  esos  empleados. 

Ya  les  sentaré  las  costuras. 

Y  que  se  deje  V,  ver  por  aquí. 

Ya  vendré  otro  ratito  y  hablaremos, 
hasta  luego,  (Fase  foro  derecha  ) 


ESCENA  IV 
Tomasa  y  Rosalía 

Toms.  Gracias  á  Dios  que  se  ha  marchado 
Rosal.  Tiene  V.  preparado  eso. 

Toms.  Ya  lo  creo,  si  lo  tengo  vestido, 
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no  le  falta  más  que  ponerle  la 
moña. 

Rosal,  Cuide  V.  de  que  no  se  le  vea  nada. 

Toms.  Lo  que  es  hoy  se  la  damos  á  los  del 
fielato. 

Rosal.  No  estoy  muy  tranquila,  porque  co¬ 
mo  andan  tan  escamaos... 

Toms.  Sí,  pero  como  van  á  figurarse  ..  ea, 
voy  á  dentro;  mira,  ordeña  la  va- 
^ca  fque  D.  Críspulo  y  su  hija  no  tar¬ 
darán  en  venir  á  tomar  la  leche. 

Rosal.  Es  verdad,  que  ya  deben  ser  las 
ocho.  (Entran  en  la  Vaquería.) 


ESCENA  V 


Cleta,  D.  Críspulo  y  luego  Rosalía 


D,  Crísp. 

Cleta. 

D.  Crisp. 


Cleta. 

D.  Crisp. 

Cleta. 

D  Cresp. 


Rosal 


(Saliendo  de  la  casa  izquierda  ¡seguido 
de  Rosal.)  Nada, no  cesarás  en  tu  ma¬ 
nía. 

(Llorando  )  ¡Si  estoy  muy  triste! 

Pero  tienes  mejor  semblante  y  eso 
lo  debes  al  campo...  oh!  el  campo  y 
las  píldoras  reconstituyentes, son  unos 
tónicos  de  primera. 

Sí,  V.  todo  lo  arregla  á  fuerza  de 
píldoras. 

¿Y  crees  tu  que  la  vida  del  hombre 
no  depende  de  las  píldoras?  ¿Que  es 
el  mundo  sino  una  píldora  inmensa. 
Pues  yo  lo  que  necesito  es  otra  cosa. 
Todo  será  hasta  que  te  acostumbres 
y  olvides  á  Paquito.  ¡Ese  si  que  es 
una  píldora  que  no  puedo  atrave¬ 
sar!...  (Dirigiéndose  á  la  Vaqveria) 
¡Vaquera! 

(Saliendo  de  la  Vaquería  con  vasos 
que  deja  sobre  la  mesa.)  Buenos  días, 
señorito. 


D.  Crisp. 
Rosal. 

D.  Crisp. 

Rosal. 

D.  Crisp. 

Rosal. 

D.  Crisp. 

Rosal. 

D.  Crisp. 

Rosal. 

Cleta, 

D,  Crisp. 

Cleta. 

D.  Crisp 

Rosal. 

Cleta. 

D.  Orisp. 
Cleta. 

D.  Crist. 
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¿Está  la  leche  ordeñada? 

Pues  no  faltaba  más,  si  señor,  la  pri¬ 
mera  y  con  una  espuma  que  dá 
gozo, 

(Riyendo)  ¡Je!  ¡je!  eso,  la  espumaba 
espuma  es  lo  que  me  deleita.  Yo  soy 
muy  espumoso. 

Voy  á  traerla.  (Entra  en  la  Vaque¬ 
ría .) 

(A  Cleta  que  llora)  Pero,  mujer, 
por  todos  los  santos  del  cielo,  ¿quie¬ 
res  no  llorar  más? 

(Sale  de  la  Vaquería  con  un  vaso  de 
leehe.)  Aquí  está  la  leche.  ...  (Repa¬ 
rando  en  Cleta)) Pero...  ¡calla!  ¿que 
tiene  la  señorita? 

¡Que  ha  de  tener,  un  depósito  de  ji¬ 
píos  en  el  estómago! 

¿Le  ha  reñido  V.? 

No,  yo  no,  ella  es  la  que  está  siem¬ 
pre  reñida  con  el  sentido  común. 
Vamos,  no  llore  V.  más,  señorita. 
(Llorando)  ¡Ay!  yo  soy  muy  desgra¬ 
ciada! 

Ya  lo  ve  V.,  es  muy  desgraciada 
porque  la  he  traido  al  campo  en  don¬ 
de  se  respira  oxígeno,  hidrógeno  y 
otros  gases  salutíferos. 

( Llorando ),  Mas  gases  teníamos  en 
el  barrio. 

Sí,  allí  teníamos  el  gas  del  alum¬ 
brado.  Vaya  toma  la  leche  y  ense¬ 
guida  á  dar  el  paseo  que  tan  bien  te 
sienta. 

V amos  señorita,  tómela  V 
(Rechazándola)  ¡Que  se  la  beba  mi 
padre! 

Pero  hija,  por  Dios  .. 

¡Que  no  la  quiero! 

Bueno,  venga  ( Tomando  el  vaso)  yo 


Rosal. 

D  Crip. 


Rosal. 

D.  Crisp. 


Cleta. 

D.  Crisp. 


Rosal 
D.  Crisp. 

Rosal. 

D.  Crisp. 


también  la  necesito.  (Se  la  bebe  ) 
Todas  las  mañanas  ocurre  lo  mismo, 
á  ella  se  la  manda  el  médico  y  yo 
me  la  bebo. 

Como  siga  así  la  señorita,  acabará 
por  enfermar. 

No,  no  enferma.  Su  madre  era  igual, 
había  descubierto  el  llanto  continuo 
y  tomaba  unos  berrinches  atroces. 
Siempre  que  le  recetaban  un  medi¬ 
camento  me  hacía  probarlo,  y  un  día 
le  dió  la  pataleta  porque  quizo  que 
tomara  sal  de  higuera  en  el  choco¬ 
late. 

¡Que  atrocidad! 

Desgraciadamente,  murió  dejándo¬ 
me  esta  niña  y  un  testamento  en  que 
decía:  «Cedo  á  mi  hija  todas  las  lá¬ 
grimas  que  me  quedan  que  echar 
en  el  mundo.» 

¡Mejor! 

Ese  llanto  es  porque  no  condescien¬ 
do  con  el  botarate  del  novio,  un  sie 
temesino  á  quien  he  jurado  una  pa¬ 
liza  ..  y  se  la  pego.  ¡Vaya  si  se  la 
pego!  La  he  traido  á  las  afueras  para 
sugetarla  á  un  plan  curativo.  (Saca 
un  papel)  Aquí  está  el  plan.  Es  del 
doctor  Gordíllo.  ¿Conoce  V.  á  Gor- 
dillo? 

¿Es  alguno  del  resguardo? 

No,  muger,  un  médico.  Médico  déla 
familia  real. 

Yá  ¿algún  príncipe? 

Eso;  príncipe  de  la  ciencia,  casi  un 
sabio.  Su  plan  es  admirable.  Ataca  á 
los  nervios  con  el  hierro  y  el  agua¬ 
rrás.  Verá  V.  que  plan.  (Leyendo.) 
«A  las  siete  de  la  mañana,  fricciones 
de  aguarrás  en  el  espinazo.»  Esto  es 
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Rosal. 

D.  Crisp. 

Rosal. 

D  Crisp 
Rosal. 

D.  Crisp 

Rosal 


D.  Crisp. 
Rosal. 


D.  Crisp. 
Rosal 


para  que  se  le  suelten  los  tendones] 
« A  las  ocho,  leche  de  vacas.»  Esto 
es...  para  que  yo  me  la  beba.  «A  las 
nueve,  doce  píldoras  reconstituyen 
tes  de  hierro.» 

¡Doce  píldoras  de  hierro! 

Sí,  una  ferretería  como  el  otro  que 
dice. 

Pero,  señor,  eso  debe  ser  muy  pe¬ 
sado. 

¿El  qué,  el  hierro? 

Naturalmente. 

No  lo  crea  V.,cae  perfectamente  en 
el  estómago. 

Vamos,  señorita,  deseche  V.  el  mal 
humor  y  aprenda  de  mí,  que  vivo 
aquí  tan  alegre  con  mi  vaca  y  con  mi 
madre.  ¿No  me  oye  V.  siempre  can¬ 
tando? 

Y  muy  bien  por  cierto. 

No  señor,  regular.  No  sé  más  que 
una  canción.  La  aprendí  de  un  músi¬ 
co  que  vivió  donde  ustedes  viven. 
Vaya,  pues  cántela  V.,  á  ver  si  le 
quitamos  la  tristeza. 

Con  mucho  gusto. 

MÚSICA 

Yo  en  este  campo 
venturosa  fui, 

.  con  mis  vaquitas 
siempre  fui  feliz. 

Y  es  mi  delicia 
reír  y  cantar, 
que  así  las  penas 
no  llegan  jamás. 

Solo  estos  aires 
alegran  mi  ser, 
con  mis  vaquitas 
hallo  gran  placer. 


Cleta 
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Y  es  ordeñarlas 
mi  sola  ilusión, 
que  así  no  hay  penas 
en  mi  corazón. 

¡Que  triste  estoy 

Rosal. 

pobre  de  mi! 

Yo  en  este  sitio 
no  soy  feliz, 
yo  tengo  penas, 
yo  siento  amor, 
enfermo  tengo 
mi  corazón. 

Yo  aquí  la  vida 

D.  Crisp. 

siento  pasar, 
sin  el  mas  leve 
triste  pesar 
y  así  contenta 
vivo  aquí  yo, 
sin  sobresaltos 
y  sin  temor 
¡Valiente  espuma 

Rosal. 

que  rica  está! 

Esta  es  la  gloria, 
esta  es  la  mar, 
néctar  divino 
no  hubo  mejor, 
que  rico  gusto, 
que  gran  sabor. 

Yo  aquí  la  vida 

Cleta. 

siento  pasar...  etc 
¡Que  triste  estoy 

D.  Crisp. 

pobre  de  mí!.,  etc. 
¡Valiente  espuma 

que  rica  está!...  etc. 

HABLADO 

Cleta.  {Llorando)  ¡Ay!  ¡yo  me  voy  á  morir! 
D.  Crisp  Nada, es  inútil.  Ya  lo  está  V.  viendo, 
no  le  alegra  la  música,  con  que  va¬ 
mos  al  paseo. 
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Rosal.  Sí,  puede  que  paseando  se  le  quite  la 
tristeza,  la  mañana  está  hermosa 
y  muy  fresca. 

D  Crisp.  Pues  vamos  á  aprovecharla.  Hasta 


Rosal. 

luego. 

(ap.)  (¡Y  Paquito  sin  venir!  ¿Si  no 

Rosal. 

habrá  recibido  mi  carta?)  ( Vanse  fo¬ 
ro  derecha,) 

¡Lástima  de  muchacha!  Mire  V.  que 
tenerla  aquí  á  la  fuerza,  también 
es  mucho  cuento  ..  ¡Hay  algunos  pa¬ 
dres!...  [Coge  un  vaso  y  entraen  la 
Vaquería .) 

ESCENA  VI 

Paquito  y  luego  Rosalía. 

{Aparece  P  a  quito  por  el  foro  izquierda  y  mi¬ 
ra  á  todos  lados  deteniéndose  ante  la  casa  de 
D.  Crisp.) 


Paq. 

Aquí  debe  ser.  En  efecto,  en  su  car¬ 
ta  dice:  Frente  á  la  leche  de  vacas... 

Rosal, 

¿A  ver?  ( Leyendo  el  rótulo  de  la  Va¬ 
quería)  u Vaquería  Suiza.»  No  hay 
duda,  la  Vaquería,  el  fielato...  ¡Ay! 

¡como  me  late  el  corazón . !  Voy  á 

toserle . ¿Y  si  me  oye  el  padre?... 

¡A  ese  si  que  no  hay  quien  le  tosa!  .. 
¡Caramba!  ¿quien  dijo  miedo?  ( Tose 

fuerte. — Pausa.)  ¡No  responde! . 

¿Estará  durmiendo.?  {Tose más  fuer¬ 
te. — Pausa.)  Nada,  no  me  oye.  Lo 
mejor  será  preguntar...  .  ¿Y  á  quien 
pregunto?  (. Reparando  en  Rosalía 
que  sale.)  Ah!  sí,  á  la  de  la  Vaque¬ 
ría .  ¡Vaquera! 

¿Que  desea  V.,  una  ración?  Debe  to- 

« 


Paq. 

Rosal. 

Paq. 

Rosal. 

Paq 

Rosal. 

Paq. 

Rosal. 

Paq 

Rosal. 

Paq. 

Rosal. 

Paq. 

Rosal 

Paq. 

Rosal 

Paq. 

Rosal. 

Paq 

Rosal. 


Paq. 

Rosal. 

Paq. 

Rosal. 


Paq. 

Rosal. 

Paq. 
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marla  porque  está  muy  constipado. 
¡Constipado!  ¿en  que  lo  ha  conocido 
usted? 

En  la  tos. 

No,  pues  no  estoy  constipado. 

Como  tosía  V.  tanto. 

Es  porque  allí  vive  mi  novia. 

¡Ah!  ¿es  novia  de  V.  esa  jóven...? 
Una  jóven  morena,  con  un  lunar . 

Y  que  siempre  está  llorando. 
¡Llorando!  ¿dice  V.  que  siempre  es¬ 
tá  llorando? 

Como  una  Magdalena. 

(ap  )  (¿Si  se  habrá  muerto  su  padre? 

Y  diga  V.,  el  padre...  . 

Ahí  vive  con  ella. 

¿Entonces  no  se  ha  muerto? 

¿Quién,  ella? 

No,  el  padre. 

¡Quiá!  no  señor.  Todas  las  mañanas 
vienen  aquí  por  la  leche. 

Bien  hecho;  eso  debe  sentarle  muy 
bien. 

Si  es  que  siempre  se  la  toma  el  pa¬ 
dre. 

Entonces....  le  sentará  muy  bien  al 
padre. 

¿De  modo  que,  Y.  es  el  novio  de  la 
señorita,  al  que  D.  Crispulo  ha  jura¬ 
do  una  paliza? 

Sí;  ese,  el  de  la  paliza. 

¡Pues  no  sabe  V.  cuanto  me  alegro! 
¿De  la  paliza? 

No  señor,  de  que  sea  V.  el  novio; 
porque,  francamente,  yo  no  puedo 
ver  con  resignación  esas  tiranías. 
¿No  se  quieren  ustedes? 

¿Que  si  nos  queremos?  ... 

¿Porque  ha  de  oponerse  el  padre? 
Eso  digo  yo;  porque  ha  de  oponer¬ 
se;  pero,  ¿que  quiere  V?  ha  sido  con- 
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Rosal. 

Paq 


Rosal. 

Paq. 

Rosal. 

Paq. 


Rosal 


Paq. 

Rosal. 

Paq. 

Rosal. 

Paq. 

Rosal, 

Paq. 
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cejal  de  oposición  y  tiene  empeño  en 
qne  su  hija  se  case  con  un  canario . 
¿Con  un  pájaro? 

No,  con  un  salchichero.  Ya  ve  us¬ 
ted  ¿que  puede  dar  de  sí  un  hombre 
que  solo  se  ocupa  de  la  tripa? 

¿Es  muy  tragón? 

No;  digo  que  solo  se  ocupa  de  la  tri¬ 
pa  porqu  ecomo  es  salchichero  .... 

Yá  ¿y  V.  venía  buscando  á  la  seño¬ 
rita  Cleta? 

Sí;  ayer  me  mandó  con  un  guarda 
de  consumos  esta  carta: 

{Saca  una  carta  y  lee) Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Trompeta:  Es  V.  un  tramposo... 
Nó,  esta  no  es  de  ella.  {La  guarda , 
saca  otra  carta  y  lee.)  «Sr.  D.  Fran¬ 
cisco  Trompeta:  Inolvidable  amor 
mío.  Mi  padre  me  tiene  frita  pasado 
el  fielato  frente  á  donde  venden  leche 
de  vacas,  ven  que  estoy  llorando  y 
me  voy  á  morir  de  hipo,...  ( Volviendo 
la  hoja)  de  hipocondría.  Dispensa 
la  mala  ortografía.  Ven  de  día.» 

Cleta  García . 

Por  las  señas  he  dado  con  la  casa  y 
vengo  resuelto  á  hablar  con  ella, 
por  encima  del  padre. 

Pues  ahora  es  difícil  porque  han 
salido  á  dar  un  paseo,  pero  tardarán 
poco  porque  la  señorita  iba  de  los 
cabellos. 

Entonces  no  llegan  muy  lejos. 

¿Si  quiere  V.  esperarla? 

Yo  la  esperaría,  pero  si  me  v  é  el  pa¬ 
dre,  paliza  segura. 

Si  quiere  V.  observar  oculto,  desde 
esa  ventana  se  vé  la  casa. 

¿Y  no  me  verá  el  padre? 

Teniendo  precaución.  ... 

¡Ay!  es  V.  mi  providencia! 


Rosal. 

Paq. 

Rosal. 
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Vaya;  entre  V.  que  pueden  venir. 

Sí.  ya  voy.  ( Se  dirige  á  la  Vaquería  ) 
¡Ah!  tonga  V.  cuidado  con  la  vaca 
que  es  una  fiera  y  embiste  mucho 

Paq, 

(. Retrocediendo )  No,  entonces  no  en¬ 
tro,  prefiero  que  me  coja  el  padre  á 
que  me  coja  la  vaca. 

Rosal 

Paq. 

Venga  V.  conmigo. 

Es  que  yo  le  temo  mucho  á  los  cuer¬ 
nos. 

Rosal. 

Paq. 

Ya  se  irá  familiarizando. 

(ap  )  (¡Ay,  amor,  á  que  extremo  me 
conduces!)  ( Entra  en  la  Vaquería 
conducido  por  Rosalía.) 

ESCENA  V. 

El  Maleta  y  El  Jindama  (por  el  foro  izqu*) 


MÚSICA 

Jind 

Soy  la  flor  de  los  toreros 
y  eso  bien  lo  sabe 
toda  la  nación. 

Malet. 

Que  con  el  oritin, 

Que  con  el  oritón, 
este  es  un  embustero 

Jind. 

muy  cobarde  y  muy  guasón. 

En  el  arte  de  Redondo 

Malet. 

yo  soy  la  esperanza 
y  la  salvación. 

Que  con  el  oritin, 
que  con  el  oritón, 
no  tiene  este  muchacho 
ni  vergüenza,  ni  aprensión. 

Jind.  En  verónicas,  navarras 


Malet. 

y  en  los  faroles  soy  un  portento. 
Con  los  palos  en  la  mano, 

soy  el  retrato  ele  Regatero. 
Los  dos  .  .  Una  cosa  igual; 

tin  tí  pi  ri  pi  tin  pitán 


Los  DOS  .  . 


JlND. 
Malet. 
Los  DOS. 


Malet. 

JlND. 

Malet. 

Jind. 

Malet. 

Jind. 

Malet. 


Jind. 

Malet. 

Jind. 
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no  se  ha  visto  ni  verá, 
ni  por  la  pascua, 
ni  la  nati  pitividád. 

Reparen  mis  hechuras 
cuando  hago  yo  el  paseo, 
á  ver  si  hay  quien  se  traiga 
mejor  meneo 
Al  verme  cualquier  niña, 
de  amor  le  dan  mareos 
y  la  mamá  de  gusto, 
se  chupa  el  deo. 

¡Ole  yá! 

¡Mire  usté! 

Otra  cosa  igual  no  se  verá,..,  etc. 

Tengo  yo  de  aquí, 

Tengo  yo  de  acá 
y  no  tengo  abuela 
ni  mamá. 

Hablado. 

Vamos  á  ver,  ¿para  que  me  traes 
aquí? 

Para  quitarte  los  moños. 

Es  que  si  yo  tengo  moños,  es  porque 
puedo. 

Porque  has  toreao  cuatro  cabritos. 
¿Y  tú,  que  has  toreao...  cuatro  sala¬ 
manquesas? 

Yo  he  toreao  cuatro  salamanquinos. 
Bueno,  salamanquinos  y  salaman¬ 
quesas,  pues...  todos  son  bichos  de 
Salamanca;  pero  ¿has  puesto  tú  ban¬ 
derillas  toreando  el  Guerra? 

Y  que,  ¿las  pusiste  tú  acaso? 

Por  que  me  contuvo  un  municipal, 
que  si  no . .. 

Vamos,  hombre;  que  eso  no  lo  permite 
nadie  que  lleva  coleta  en  el  cerebro, 
ni  nadie  que  tiene  pudor  social  en 
la  base  de  la  coleta. 


J\[ALET. 

JlND. 

Malet. 

JlND. 


Malet. 

Jind. 


JlND 


Malet. 


JlND- 

Malet. 

Jind. 

recha,) 


Vaya,  ¿no  toreas  tanto? 

¡Más  que  tú  y  que  todo  tu  árbol  geo¬ 
lógico! 

Pues,  no  torees  más  y  échale  un  zó¬ 
calo  á  los  pantalones. 

Vamos,  hombre,  que  no  eres  capaz 
de  torear  una  vaca  de  seis  años. 
Aunque  tenga  veinte  ¿donde  está? 

A  la  espalda  de  esa  Vaquería:  todas 
las  mañanas  la  atan  á  la  puerta  del 
corral,  llegamos  y  en  cuanto  se  des¬ 
cuide  el  ama  se  corla  la  cuerda  y  en¬ 
tonces  veremos  en  donde  está  la 
sangre  torera. 

Pues  no  hay  más  que  hablar.  En 
cuanto  la  vaca  esté  suelta,  verás  san¬ 
gre,  y  talento,  y  flexibilidad  y  cir¬ 
cunstancias. 

(¡Y  tú  las  estrellas  si  te  descuidas!) 
Echa  pá  alante  que  estás  muy  orgu¬ 
lloso  porque  tienes  cuatro  pelos  de  la 
coleta  de  Lagartijo. 

¡Eso  es  que  sí! 

¡Anda,  Cuchares! 

¡Anda,  Pepe-Hillo..!  (Van se  foro  de - 
ESCENA  XI 


Cleta  y  D.  Crispulo  ( por  el  foro  derecha) 

D  Crisp.  Nada,  hija  mía,  no  es  posible  hacer 
carrera  contigo,  te  levantas  lloran¬ 
do,  sales  á  paseo  llorando  y  te  acues¬ 
tas  llorando.  ¡Si  parece  que  hits  toma¬ 
do  la  contrata  del  llanto! 

Paq.  ( Desde  la  ventana.)  Allí  está  mi  no¬ 
via...  ¡hermosa.,.!  ¡divina,..!  ¿A  que 
no  me  puedo  contener? 

Rosal.  (id)  A  ver  si  se  marcha  el  padre  y  en¬ 
tonces..  .. 

D.  Crisp.  Ahora  mismo  te  encierras  en  casa  y 
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yo  me  voy  á  la  ciudad  por  no  oir  tus 
gemidos 

Paq.  {Desde  la  ventana)  ¡Que  felicidad! 

Cleta.  Usted  tiene  la  culpa  de  que  llore. 

D,  Crisp.  Sí,  ya  me  los  lias  dicho  cien  veces; 
vamos  á  casa 

Cleta.  Vamos;  pero  como  siga  yo  aquí  mu¬ 
cho  tiempo,  tomaré  un  veneno  y  me 
moriré  soltera. 

Paq.  ( Desde  la  ventana)  ¡Ay!  ¡Va  á  tomar 
un  veneno! 

Cleta.  No  lo  crea  V. 

D,  Crisp.  Al  fin  tendré  que  ponerme  serio  con¬ 
tigo.  ( Entran  en  la  casa.) 

ESCENA  VII. 

Paquito  y  Rosalía. 

Paq.  ( Saliendo  con  Rosal,  de  la  Vaquería.) 

¡Me  pega  el  corazón  unos  saltos!  ... 
¡tenerla  tan  cerca  y  no  poder  hablar 
eon  ella!  ... 

Rosal.  En  cuanto  se  vaya  el  padre,  aprove¬ 
cha  V,  la  ocasión, 

Paq.  ¡Ya  lo  creo  que  aprovecharé!... 

Rosal  ¡Me  parece  que  tiene  V.  tiempo  para 

hablar  con  ella? 

Paq  Sí,  y  para  llevármela 

Rosal.  ¡Cómo!  ¿trata  V  de  llevársela? 

Paq.  Como  ella  quiera,  la  rapto. 

Rosal.  ¡Que  atrocidad!  pero  ¿que  piensa  us¬ 
ted  hacer  con  esa  pobre  niña? 

Paq.  Eso,  raptarla. 

Rosal  ¿Está  V.  loco,  y  el  padre? 

Paq.  No,  al  padre  no  lo  rapto. 

Rosal.  En  fin,  allá  ustedes. 

Paq.  ¿Me  parece  que  aquí  no  estoy  bien? 

Volveré  á  la  ventana  no  salga  el  pa¬ 
dre  y  me  sorprenda.  (Se  dirige  á  la 
Vaquería  y  retroceded)  ¡Ah!  la  vaca, 
sugete  V..  la  vaca! 

Rosal,  Entre  V.  conmigo,  que  ahora  la  pon- 
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dré  á  la  puerta  del  corral  y  así  no 
habrá  cuidado. 

Paq.  Es  usted  mi  ángel  tutelar  y  en  cuan¬ 
to  me  resfríe  vendré  aquí  todos  los 
días  á  tomar  la  leche.  (. Entran  en  la 
Vaquería  ) 

ESCENA  VIII 


Toms 


D.  Ramón 
Toms 
D.  Ram. 
Toms. 

M.  Ram 
Toms. 

D  Ram. 
Toms. 

D.  Ram. 
Toms. 

D.  Ram. 
Toms 

D  Ram. 
Toms. 

D,  Ram 
Toms. 

D.  Ram. 
Toms. 

D.  Ram, 
Toms 
D.  Ram. 
Toms. 


Tomasa  y  D.  Ramón. 

( Sale  de  la  Vaquería)  ¿Que  harán  ese 
par  de  satélites  en  la  puerta  del  co¬ 
rral?  ¿listarán  en  asecho  de  la  Rosa¬ 
lía  para  requebrarla?  Si  no  fuera  por 
esto,  ya  les  darla  yo  requiebros. 
¡Vamcsá pegársela  álos  de  consumo 
¡TJf !  les  tengo  unas  ganas.  .. 

.  [Foro  derecha.) Ya  estoy  de  vuelta. 
(ap.)  (¡Dios  mío,  el  visitador!) 

Creo  que  he  despachado  pronto. 

(ap . )  (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

¿Que  es  eso,  que  lleva  V.  ahí? 

(¡Me  cogió!) 

¿Es  algún  rorro? 

¡Chist!  ¡que  lo  vá  V.  á  despertar! 

Pero  ¿es  un  niño? 

Sí,  un  chiquitín. 

¡Caramba!  ¿y  de  quien  es  ese  niño? 
Este  niño  es...  (ap.)  ¿De  quien  le  digo 
que  es? 

Supongo  que  de  V.  no  será.  .. 

Este  niño  es  ...  de  la  vecina. 

¿De  que  vecina? 

De  la  joven  que  vive  ahi  enfrente 
(ap  )  (¡Dios  me  perdone!) 

Conque  ¿de  esa  muchacha? 

Sí,  señor.  . 

¡Pues  si  yo  la  creía  soltera! 

No  le  hace. 

¿Cómo? 

jAy!  D.  Ramón!  este  mundo  es  una 
bola  y  cada  criatura  es  un  misterio. 


D.  Ram. 


Toms, 

D.  Ram. 
Toms 
D.  Ram. 
Toms. 

D,  Ram 
Toms. 

D  Ram. 
Toms 
D.  Ram. 


Toms. 

D.  Ram. 
Toms. 


D.  Ram. 

Toms 

D  Ram. 


Vamos,  ya  entiendo, se  trata  de  algún 
contrabando..,  . 

Justo,  de  un  contrabando. 

¿Y  como  es  que  lo  tiene  V? 

Porque  lo  está  criando  la  vaca. 
¡Animalito!  ¿Y  está  dormido? 

Sí,  señor,  hecho  un  tronco.  ¡Si  viera 
V.  que  mono  es? 

¿Se  parece  á  su  madre? 

No,  á  su  padre. 

Señora,  por  Dios,  ¿tan  feo  es? 

No,  si  no  digo... 

A  mi  me  deleitan  los  chiquitines,  y  si 
me  hubiera  casado,  sería  mi  mayor 
ventura,  tener  uno  como  ese. 

¿Igual,  eh? 

Si,  señora,  de  ese  tiempo 
¡Tiene  gracia!  ¡Pues  hijo  de  mi  al 
ma,  ya  está  V.  madurito  y  si  no  se 
casa  pronto,  ni  como  este  ni  como 
ninguno. 

¡Eh!  poco  á  poco,  que  todavía  estoy 
fresco  y  aun  puedo  reunirme  con  tres 
ó  cuatro  de  esos; 

¡Ya  lo  creo!  Vaya,  con  su  permiso 
voy  á  echarlo  en  la  cuna  no  sea 
que  despierte 

Si,  vaya  V. ,  vaya  V.  que  yo  tengo 
que  dar  otra  vuelta  y  voy  ahora 
mismo.  {Entra Tomasa enla  Vaquería) 
¡Que  cosas  se  ven  en  el  mundo! 
Hubiera  puesto  el  cuello  á  que  la  chi¬ 
ca  de  ahí  era  soltera  y  ahora  resulta 
madre.  !Si  de  donde  menos  se  piensa 
salta  unaliebre¡  (Vase  foro  izquier¬ 
da.  Sale  D.  Crispulo.) 

ESCENA  VIII. 


D.  Crispulo  y  Cleta  (desde  el  balcón  J 

Cleta.  Que  no  tarde  V.  mucho. 

D.  Crisp.  Bueno,  adiós  y  cuidado  á  quien  se  le 
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abre,  que  hay  muchos  pillos.  Si  te 
aburres  sola,  ahí  enfrente  tienes  com¬ 
pañía. 

Cleta.  Está  bien,  papá. 

D  Ceísp.  Veremos  si  alcanzo  el  tranvía,  (Suena 
el  ypito  del  tranvía.)  ¡Caramba!  más 

vale  llegará  tiempo .  (C  orre)  ¡Eh! 

conductor,  conductor!  .. 

Cleta.  Pero  ¿qué  le  habrá  pasado  á  Paqui- 
to?..¿Será  cosa  de  que  estuviera  aquí 
cuando  salimos? 

Voy  á  preguntarle  á  Rosalía.  {Entra 
y  cierra  ) 


ESCENA  IX 

Pa quito,  Rosalía  y  luego  Cleta. 

Rosal.  Salga  V.,  que  no  hay  nadie. 

Paq.  ¿Estaré  seguro? 

Rosal.  Segurísimo,  lo  he  visto  marchar. 

Paq.  Sí;  pero  es  capaz  de  vclyer  en  mitad 

del  camino,  V.  no  lo  conoce. 

Rosal.  Aproveche  V.  estos  instantes. 

Paq.  Tengo  mucho  miedo  porque  soy  muy 

desgraciado  en  amores,  siempre  que 
me  he  puesto  á  hablar  con  mi  novia 
se  ha  presentado  el  padre. 

Rosal  ¿Y  lo  ha  cogido  de  improviso? 

Paq.  No,  de  improviso  no,  de  una  oreja, 

de  la  derecha,  por  eso  la  tengo  más 
grande. 

Rosal.  Vamos,  no  sea  V.  lila,  que  se  pasa 
el  tiempo. 

Paq.  Sí,  ya  voy  (Se  dirige  á  la  casa  de  don 
Crispido,  Rosalía  se  coloca  tn  asecho 
cerca  del  foro.)  En  el  nombre  del 
padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. . . 
( Aparece  Cleta  en  la  puerta  de  la 
casa.) 
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Cleta. 

Paq 

Cleta. 

Paq. 

Cleta. 

Paq. 

Cleta 

Paq. 

Cleta. 

Paq. 


Cleta. 


Rosal 


Paq 


Cleta . 


Rosal. 


—  26  — 
MÚSICA 


¡Cleta! 

¡Paquito! 

¡Mi  vida! 

¡Mi  amor! 

Me  han  dicho  que  tu  padre . 

Hace  un  momento  se  marchó 
¡Rica! 

¡Mono  no! 

¡Paloma! 

iPichon! 

t 

Vén,  tierno  y  dulce  encanto, 
te  abrase  sin  temor. 

En  mis  brazos,  vida  mía, 
al  fin  te  puedo  bailar; 
tu  eres  solo  mí  alegría, 
mi  cielo,  mi  aían. 

Cuando  pienso  que  me  quieres 
para  llevarme  al  altar, 
n©  se  lo  que  siento, 

¡ay!  que  placer  me  dá. 

Si  el  padre  viene, 
y  aquí  ios  sorprende, 
va  va  una  zambra 
que  se  vá  á  armar; 
si  llega  ahora 
y  coge  aquí  al  galan, 
los  tortolitos 
no  se  arrullan  más. 

Tu  carino  es  mi  delicia, 
tu  amor  mi  solo  afán, 
pero  si  viene  tu  padre 
me  vá  á  estropear. 

Nada  temas,  Paco  mío, 
pues  teniendo  tú  mi  amor 
verás  que  dichoso 
seremos  los  dos. 

Si  el  padre  llega, 
en  este  instante, 
creo  que  le  rompe 
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Paq. 

Cleta. 

Paq. 

Cleta, 

Paq. 

Cleta. 

Cleta. 

Paq. 

Rosal. 


Cleta. 


el  esternón. 

Tu  eres  mi  vida, 
mi  sola  ilusión. 

Tú  mi  alegría, 
mi  único  placer. 

Cuanto  te  quiero 
¡•5y  de  mí! 

¡Calla,  por  Dios! 

Tú,  eres  mi  vida  v  mi  bien. 

/  t/ 

Pueden  \enir.  . 

De  ti  depende  mi  felicidad, 
sin  tu  cariño,  dejo  de  existir. 
Con  tu  amor  tan  solo, 
viviré  feliz. 

Sin  tu  amor  me  muero, 
duefi  >  mío,  al  fin. 

Si  atura  viene  el  padre 
y  coge  al  galán, 
yo  por  sus  orejas, 
no  doy  un  reál. 

Esto  está  muy  tierno, 

¡ay!  ¡qué  pasará! 
estos  dos  pichones 
creo  que  volarán. 

Si  viene  el  padre, 
y  aquí  los  sorprende 
por  sus  orejas 
no  doy  un  real, 
si  se  descuida 
y  no  vuel  ve  pronto, 
los  tortolitos 
volarán. 

Tu  cariño  solo  anhelo, 
en  él  cifro  mi  afán, 
y  en  cuanto  venga  mi  padre, 
por  mí  lo  sabrá, 
l'or  lo  tanto,  nada  temas, 
piensa  en  la  felicidad, 
verás  al  casarnos, 
la  dicha  que  hallarás. 
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Paq. 


Paq. 

Cleta . 
Paq. 

Rosal. 

Toms. 

paq. 
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No  temas  nada, 
vén,  Paquito  mío, 
nuestro  cariño 
nos  disculpará. 

Verás  mi  padre 
como  se  convence 
cuando  conozca 
nuestro  afán. 

Tu  eres  mi  tesoro, 
mi  bello  ideal, 
pero  es  que  tu  padre 
me  vá  á  rebentar, 
por  eso  al  momento 
me  voy  á  marchar, 
porque  si  nos  sorprende, 
yo  sé  lo  que  pasará 

Adiós,  monina, 
yo  me  marcho  al  punto, 
pues  tengo  un  miedo, 
que  es  fenomenal. 

Pues  te  repito, 
que  al  verme  tu  padre, 
yo  sé  muy  bien, 
que  pasará. 

HABLADO 

Gracias  á  Dios  que  vuelvo  á  verte, 
amor  mío.  ¡Estás  más  guapa!  Mir-, 
¿me  permites  que  te  abraze?  .. 
Siendo  de  medio  lado... 

Sí,  de  medio...  ( La  abraza  tímida  ¡har¬ 
te)  ¡Ay  que  bueno  está  esto!  (Tone  Ro¬ 
salía)  Qué,  ¿viene? 

Nó;  es  que  me  dió  tos,  sigan  ustedes 
(Saliendo  de  la  Vaquería  y  observan¬ 
do)  No  está,  ahora  es  la  ocasión.  (A> 
dirige  al  foro ,  habla  con  Rosalía  y  se 
marcha  por  la  izquierda .) 

Cletita;  esto  no  puede  seguir  así 


Cleta. 

Paq. 

Cleta. 

Paq 

Cleta 

Paq 

Cleta 

Paq. 

Cleta 

Paq. 

Cleta. 
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Cleta. 

Paq. 
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Rosal. 
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Paq. 

Rosal. 

Paq- 


—  29  — 

No,  señor;  no  puede  seguir,  yo  estoy 
aquí  muy  triste. 

Tu  padre  es  un  D.  Pedro  el  Cruel. 
Un  tirano. 

Vamos  á  ver,  ¿tú  me  quieres  mucho? 
¡Mucho! 

¿Cuántos  kilos? 

Un  millón. 

¿Estás  resuelta  á  obedecerme? 
¡Resueltísima! 

Pues...  vámonos  de  aquí. 

¡Como!  ¿irnos  los  dos,  sin  mi  padre? 

No,  tu  padre  vendrá  después . 

( aparte )  (Y  me  romperá  una  costilla  ) 
Con  que,  sígueme. 

¿Y  á  donde  vamos;? 

A  la  parroquia,  á  que  nos  casen  en 

articulas  rnortis 

Pero  ¿es  muy  lejos  esa  calle? 

Nó,  ahí  cerca. 

Vamos  {Se  coge*  del  brazo  y  se  diri¬ 
gen  hacia  el  joro  izquierda .) 

(. Interponiéndose )  ¡Eh!  ¿á  donde  van 
ustedes? 

¡A  donde  vá  lo  que  zozobra! 

De  ninguna  manera;  yo  no  consiento 
eso. 

Pero,  ¿á  V.  que  le  importa? 

Yo  no  debo  permitir  que  se  le  dé  ese 
disgusto  al  padre,  que  es  una  buena 
persona 

Sí,  ¡cómo  se  conoce  que  no  le  ha  ti¬ 
rado  á  V.  de  la  oreja! 

Para  llevarse  á  esa  joven,  debe 
adoptar  otro  camino. 

Bueno,  nos  iremos  por  allí...  {Divi 
giéndose  con  Cleta  al  lado  opuesto). 
Nada  de  eso,  esta  señorita  se  queda  en 
su  casa, y  V.  dá  los  pasos  con  venientes. 
¿Más  pasos?  ¡Si  he  venido  hasta  aquí 
andando! 
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Paq. 
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Sí,  Piquito,  acuérdate  de  mi  prima; 
tu  debes  hacerlo  que  hizo  su  novio. 
¿Qué  hizo? 

Acudir  al  juéz,  ¿no  conoces  tu  á  nin¬ 
gún  juez? 

/Si  fuera  lo  mismo  un  alguacil? 
Siendo  cosa  de  justicia... 

Bueno,  Cletita,  voy  por  él.  Mientras, 
espérame  ahí  en  la  Vaquería.  De  ca¬ 
mino  puedes  tomar  la  leche. 

Sí,  venga  V.,  aquí  esperaremos. 
¿Tardarás  mucho? 

¡Quiá!  ni  cinco  minutos. 

Pues,  adiós. 

Adiós,  lucerilio.  (Rosalía  y  Cleta , 
entran  en  la  Vaquería )  ¿Y  ahora, 
que  hago?  ?A  donde  voy  por  un 
juez  que  quiera  venir  tan  lejos?  Le 
hablaré  al  alguacil  que  yo  conozco  . 
Sí,  voy  corriendo  á  llamarlo.  (Se  di¬ 
rige  corriendo  hacia  el  foro  izquierda 
y  tropieza  con  I).  Ramón  ) 


ESCENA  X 


Pa quito  y  D  Ramón 

(Dándole  un  empellón)  ¡Animal! 

¡Ay!  V  dispense! 

¿A  donde  diablos  vá  V.  de  esa  ma¬ 
nera? 

¿Qué  á  donde  voy....?  Hombre  ¿y  á 
V.  que  le  importa?  (Va  á  marcharse 
y  le  detiene  1) .  Ramón  ) 

/Eh!  poco  á  poco,  eaballerito.  Esa 
respuesta  es  sospechosa,  V  es  un 
matutero,  V.  oculta  algún  contra¬ 
bando. 

(4p.)¡Dios  mío!  ¿si  será  de  la  policía? 
¿De  donde  viene  V:? 

De  hablar  con  mi  novia 
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¡Como!  ¿V.  se  echa  las  novias  fuera 
de  puertas? 

No  señor,  ahí;  en  esa  casa.  Es  la 
joven  qu-e  vive  ffl&nte  á  la  Vaquería. 
¡Ah!  ¿conque  esa  joven  es  novia 
de  V.? 

Y  de  V. 

Muchas  gracias. 

Acabo  de  hablar  con  ella,  y  ya  me 
voy. 

¿De  modo,  que  V,  es  el  padre  del  ro- 
rrito? 

¿De  qué  rorrito? 

No  se  haga  V.  el  ignorante,  la  vieja 
rae  lo  ha  contado  todo. 

Bueno,  ¿y  á  mi  qué? 

Ya  sé  qué  lo  está  criando  la  vaca. 

¿A  quién? 

A  su  hijo. 

¿Al  hijo  de  la  vaca? 

No,  al  hijo  de  V.  y  de  esa  joven. 

(Ap  )  ¡Dios  mió!  ¿si  será  un  loco? 

Eso  no  tiene  nada  de  particular,  la 
juventud,  el  fuego  junto  á  la  estopa. 
Pero,  señor  mío,  ¿quiere  V.  decirme 
á  quien  se  refiere? 

¿No  es  V.  el  padre  del  niño? 

No  señor,  yo  no  soy  padre  de  nadie 
¿No  es  V.  padre  y  su  novia  es  ma¬ 
dre?  ¡Infeliz! 

¿Cleta  madre?  Eso  no  es  posible 
Si  señor,  es  madre  y  lo  está  á  V.  en¬ 
gañando 
¿Engañándome? 

Eso  es.  ocultando  un  contrabando, 
que  yo  como  empleado  de  consumos 
debo  perseguir.  Su  novia  tiene  un 
hijo  que  no  es  de  V. 

¡Dios  mío  de  mi  alma! 

Un  niño  que  está  criando  la  vaca  de 
enfrente. 
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Paq. 

¡Un  novillo! 

D  Ram. 

No  señor,  un  chiquitín  que  yo  mismo 
he  visto. 

Paq. 

Pero  ¿es  posible?  ¡Me  engañaba!  ¡An¬ 
tes  de  casarnos! 

D.  Ram. 

Peor  hubiera  sido  después. 

Paq. 

Ya  sé  de  quien  es  ese  niño. 

D.  Ram 

¿De  quién? 

Paq 

Del  de  la  tripa. 

D,  Ram. 

¿Qué  tripa? 

Paq. 

De  un  rival.  ¡Perjura!  ¡Infiel!  Ya  no 
voy  por  el  juéz. 

D.  Ram. 

¡Vaya,  pelillos  á  la  mar! 

Paq. 

Ni  me  caso. 

D.  Ram. 

Hace  V  bien. 

Paq 

Ahora  mismo  la  mando  á  paseo. 

D  Ram. 

Es  el  mejor  camino.  (Se  siente  rui¬ 
do  dentro  )  Pero,  ¿qué  es  eso? 

ESCENA  XI 

Dhos  ,  Rosalía  y  Cleta  ( desde  la  ventana  déla 
Vaquería)  después  D.  Críspulo 

Rosal  ¡Mi  vaca,  mi  vaca,  me  han  soltado 
la  vaca!  (Se  oye  un  cencerro  y  cru¬ 
zan  la  escena  por  el  foro  vanas  per¬ 
sonas  gritando  ) 

D  RaM  ¡María  Santísima,  la  vaca!  (Huye 

foro  izquierda.) 

Rosal.  (Desde  la  ventana  á  Paquita.)  ¡Que  lo 
vá  á  coger!  ( Vuelven  d  cruzar  la 
escena  corriendo  y  gritando  ) 

FaQ  ¡Dios  mío!  ¿dónde  me  subo?  (C orre 

hacia  la  ventana  y  se  sube  por  los 
hierros  hasta  el  balcón.  Vuando  haya 
subido  mira  en  dirección  de  donde  se 
ha  sentido  la  vaca  )  ¿Llegará  aquf  con 
los  cuernos? 

Cleta.  (Asomdndase  d  la  ventana  )  ¡Paquito! 

Paq.  Que,  ¿qué  quieres? 
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*  '  •  ;  .  1  Jy  , 

Cleta.  ¿Qué  haces  ahí? 

Paq.  Que  he  tomado  el  olivo. 

Cleta.  Ño  te  muevas  hasta  que  cojan  la 

vaca. 

Paq  No,  si  no  pienso  moverme. 

Cleta.  Ahora  iré  contigo. 

Paq.  No,  no  vengas,  vete  con  el  de  la  sal¬ 
chicha. 

Cleta.  ¿Qué  salchicha? 

Paq.  [Miren  la  mosquita  muerta!  ¡Y  con  un 

hijo  que  será  un  becerro!  Por  supues¬ 
to,  si  no  fuera  por  la  vaca,  ya  te  daría 
yo  á  tí  canario,  adúltera,  (ap.)  ¡Chú¬ 
pate  esa! 

Cleta.  ¡Ay  Dios  mío,  lo  que  me  ha  dicho! 

Paq.  ¡Bígama! 

Cleta.  ¡Ay!  mi  padre,  ¡mi  padre  viene  allí! 

(C ierra  la  ventana  precipitadamente . 

Paq.  ¡Eh! 

D.  Crisp.  ( Foro  izquierda  )  Pero,  señor,  de  que 
correrá  tanto  la  gente? 

Paq.  ( Reparando  en  D.  C risp.)  ¡Cataplún! 

mi  suegro.  ¡Padre  nuestro  que  estás 
en  los  cielos!.. .. 

D.  Crisp.  (. Reparando  en  Poquito  )  ¿Que  es  es¬ 
to,  un  hombre  saltando  por  el  bal¬ 
cón?  ¡Ladrones!  ¡Ladrones! 

Paq.  El  pan  nuestro  de  cada  día.., 

ESCENA  XII 

Empleado  l.°,  Id.  2.°  y  después  Cleta,  Ro¬ 
salía  y  D.  Ramón 

Empl.  1.®  ( Por  el  foro  derecha )  ¿Qué  es  eso? 

Empl.  2.°  (Id.)  ¿Qué  sucede? 

D.  Crisp.  (Señalando  á  Paquita)  Miradlo,  ese 
pillo.... 

Empl.  1.®  ¿Ese  es  el  que  ha  soltado  la  vaca? 

Paq.  (Dándose  golpes  de  pecho)\  Por  mi 

culpa,  por  mi  gravísima  culpa. 

Empl.  l.°  (Amenazándole  con  el  pincho.)  ¿Baje 
V.  enseguida  ó  lo  atravieso? 
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Paq.  ¡No,  no  por  Dios,  yo  bajaré! 

D.  Crisp.  ¡Ah!  bribón,  ahora  terenozco.  ¡Gruar- 
das,  ese  es  un  seductor,  fusiladlo! 

Paq.  No,  no  me  fusilen  ustedes,  yo  lo  diré 
todo. 

Empl.  l.°  Baje  V.,  contrabandista  de  señoras. 

Paq  ( Baja  y  se  arrodilla  d  los  pies  de  los 

empleados .)  Juro  á  ustedes  que  no  soy 
contrabandista  ni  seductor 

Empl.  l.°  ¿Entonces  que  es  V  ? 

Paq.  Temporero  del  Ayuntamiento 

D.  Crisp.  Es  mentira,  ha  venido  á  seducir  á 

mi  hija,  ¿donde  está  mi  hija? 

Cleta.  ( Presentándose  seguida  de  Rosalia.) 

¡Papá,  papá,  aqui  estoy! 

D.  Crisp.  ¡Cómo!  ¿estabas  en  la  Vaquería?  Ven 
acá,|¿qué  hacía  este  hombréenlo  alto? 

Cleta.  Papá,  si  yo  no  lo  sé. 

D.  Crisp.  ¿Qué  hacía  V.  ahí  subido? 

Paq.  ¿Ver  los  toros  desde  la  barrera? 

Rosal  Sí  señor,  se  ha  subido  huyendo  de 

la  vaca  que  se  había  escapado. 

D.  Crisp.  ¿De  modo  que  no  ha  venido  á  sor¬ 
prenderte? 

Paq.  No  señor,  yo  no  he  venido  á  sorpren¬ 
der  á  nadie  Yo  no  tengo  que  ver 
nada  con  su  hija,  no  la  quiero,  la 
aborrezco. 

Cleta.  ( Lloran  do)\Ay  Dios  mío, meaborrece! 

D.,  Crisp.  ¡Como! 

Paq.  Lo  dicho,  yo  no  cargo  con  el  muer¬ 
to,  que  cargue  su  padre. 

Cltta.  (Llorando)  ¡Ay!  yo  me  voy  á  morir¡ 

D.  Crisp,  Oiga  V.  ¿eso  del  muerto?.... 

Paq.  Sí,  señor;  el  muerto, el  niño  de  Cleta. 

D  Cri-p.  Pero  ¿qué  niño  muerto  es  ese? 

PaQ.  Su  hijo,  el  que  está  criando  la  vaca. 

Cleta.  ¡Mi  hijo! 

Rosal.  ¿Está  loco? 

D.  Crisp.  ¡Eso  es  una  calumnia  y  te  voy  á  es¬ 
trangular! 
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Empl.  l.°  (Conteniendo  d  D .  C risp  )  ¡Eh!  con¬ 
téngase  V. 

D.  Crisp.  ( Forzajeando )  Dejadme,  con  un  par 
de  bofetadas  me  contento. 

D.  Ram.  (Aparece por  el  foro  izquierda)  ¿Qué 
es  eso,  han  cogido  la  vaca? 

Paq.  ¡Hombre!  llega  V.  oportunamente. 

D.  Ram.  ¿Qué  ocurre? 

Paq.  (A  D  Crisp.)  Este  señor  es  testigo. 

D  Ram  ¿Testigo  de  qué? 

Paq,  ¿V  no  me  ha  dicho  que  esa  joven  tie¬ 
ne  un  hijo 

D.  Ram.  Si  señor,  un  chiquitín  muy  mono. 

D.  Crisp.  ¡Eso  es  una  impostura! 

D.  Ram.  Caballero,  lo  que  yo  digo  es  sagrado, 
he  sido  fiel  de  consumos  y  además 
lo  he  visto  con  mis  propios  ojos. 

D.  Crisp.  Pero  ¿^s  posible?  ¡Conque  tenías  un 
hijo  sin  yo  saberlo! 

Cleta.  ¡Si  yo  no  lo  sabía  tampoco! 

Empl.  l.°  En  todos  los  ramos  se  dá  matute. 

ESCENA  ULTIMA 

Dhos..  Tomasa,  Empleado  3.°  y  Guardas 

(Tomasa  conducida  por  el  Empleado  3  o  entra 
por  el  foro  izquierda) 

Empl.  3.°  ¡Venga  V.  buena  pieza! 

Tomas.  ¡Esto  es  un  atropello,  una  iniquidad, 
una  injusticia! 

Empl.  3.°  ¡Caliese  V.! 

D.  Ram.  Hombre,  apropósito,  ¿no  quería  usted 
conocer  al  niño? 

D.  Crisp.  Si  señor, ¿donde  está? 

D.  Ram.  Aquí  tiene  V.  á  su  nieto. 

Empl.  3.°  (Quitando  d  Tomasa  un  cabrito  que 
tendrá  oculto  bajo  el  mantón.)  .Sí,  se¬ 
ñor;  aquí  lo  tiene  V.  ( Mostrándolo ). 

TODOS.  (Riyendo.)  ¡Un  cabrito! 

D  Ram.  Pero  ¿qué  es  esto? 

D.  Crisp.  Esto  es  una  burla, 

Empl.  I  o  ¡Un  matute! 
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Empl.  3.°  Quería  pasar  el  nene  sin  pagar. 

D.  Ram.  ¡Y  yo  que  pretendía  tener  un  hijo  co¬ 
mo  ese!  Señora,  ¿era  esa  la  moralidad 
de  que  blasonaba? 

Tomas  Vente,  hija.  (AL  empl.  3  °)  ¡Granuja! 
( Vanse  por  el  foro  derecha  ) 

D.  Ram.  Si  ya  lo  he  dicho,  de  donde  menos 
se  piensa  .... 

Empl  1  G  Salta  un  cabrito 

D.  Crisp,  Niña,  vámonos,  que  ya  apelaremos  á 
quien  corresponda..  .. 

D.  Ram,  Caballero,  dispense  V.,  pero  de  todo 
ha  tenido  la  culpa  esa  matutera. 

Paq.  Cleta,  perdóname,  yo  creí  que  lo  del 
niño  era  cierto. 

Cleta.  ¿Y  has  dudado  de  mi? 

Paq.  Sí,  pero  ya  no  dudo  y  éstoy  dispues¬ 
to  á  casarme. 

D.  Crisp.  ¿Casarse  mi  hija  con  un  temporero? 

Paq  Que  dentro  de  una  temporada  será 

escribiente  de  plantilla 

D.  Crisp  ¿De  plantilla  nada  más? 

Paq.  De  plantilla  y  tacón,  de  lo  que  usted 
quiera 

D.  Ram.  Vaya,  cáselos  V.  que  así  se  evita  el 
matute 

Cleta .  Y  que  si  nó  me  caso,  seguiré  llorando . 

D-  Crisp  No,  no  por  Dios, prefiero  que  te  cases. 

Paq.  ¡Corno!  ¿consiente  V.? 

Cleta.  ¡Que  alegría! 

D  Crisp.  De  cualquier  modo,  las  píldoras  de 
hierro  no  le  hacían  efecto. 

D.  Ram.  Ninguno, créalo V. la  mejorpíldorapa- 
rauna  muchachasoltera  esunmarido. 

D.  Crisp.  Bueno,  con  tal  de  que  no  se  plante 
en  la  plantilla . 

Paq.  (al  público)  Al  fin  me  caso  con  Cleta 
y  se  acaban  mis  temores 
si  aplaudís  á  los  autores 
será  mi  dicha  completa. 

TELON 


—(MADRID)— 

Librería  de  los  SRES  HIJOS  DE  CUESTA,, 
calle  de  Carretas,  9;  y  de  D.  FERNANDO  FÉ, 
Carrera  de  S.  Jerónimo,  2. 

—(PROVINCIAS)— 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Admi- 
nistración.  * 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem¬ 
plares  directamente  á  esta  casa  editorial,  acom¬ 
pañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  le¬ 
tras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  ser- 

•  •  * 
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